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(PARODIA  DE  EL  PUÑAL  DEL  GODO 


■fomeáa  en  un  aeío  y  en  verso, 


ORIGINAL 


de 


O    JOSÉ    MARÍA    HONOR 


TERCERA  EtHClON 


MADRID 

ÍMPRENTA  DE  LOS  SRES.  PACHECO  Y  PIftTO, 
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PERSONAS 


Juan  Bragas  . 
Caparrota. 
Roña. 
Cocolo. 


^a  acción  pasa  en  una  venta  al  término  de  Sevilla, 
per  los  años  de  1825. 


Esta  obra  es  propiedad  de  los  Sres.  Hijos  de  Fó,  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  y  sus  posesiones  do  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados 
ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería 
Lírico-Dramática  titulada  EL  TEATRO,  de  los  señores 
HIJOS  DE  A.  GULLON,  son  los  exclusivamente 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  repre- 
sentación, y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


El  teatro  figura  una  venta.  Puerta  en  el  fondo  y  á  la  izquier- 
da del  actor.  Mostrador  y  estante  mezquinos,  varias  bote* 
lias  y  vasos,  una  mesa  de  pino,  bancos  groseros,  un  tonel 
grande  colocado  en  el  fondo,  una  cazuela  con  ceniza  colo- 
cada al  lado  del  proscenio,  una  espuerta  con  cisco  y  un 
canasto  con  sardinas,  pan,  trinchante,  cuchillo,  etc  Es  de 
noche,  y  la  escena  aparecerá,  alumbrada  por  un  belon  de 
lata  que  habrá  sobre  el  mostrador. 


ESCENA  PRIMERA 
COOOLO,  solo. 

¡Porra!  y  lo  que  va  á  yover! 

¡Terrible  tormenta  amaga, 

y  er  probé  der  tio  Juan  Braga 

otavía  sin  pareser! . . . 

¡Qué  frió  que  jase,  San  FransiscoJ 

Está  la  noche  é  mistó 

(Repara  en  una  copa  que  tendrá  y  dice.) 
La  lumbre  se  me  apagó, 
jecharé  un  poco  de  siseo,  (lo  hace.) 
Ya  comiensa  la  pañí. 

Vaigame  la  Mardalena 

Er  viento  no  pueo  sufrí. 

(Cierra  la  puerta  que  figura  ser  de  la  venta,  á  la  vez 

suena  una  tormenta. ) 

¡Santa  Bárbara  que  truena! 

Gudiao  con  er  jüracan 
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que  ha  poco  se  ha  levan tao. 
¡Ay  probesito  tio  Juan, 
que  vas  á  gorvé  cálao!  (-Tormenta;) 
.¡Üaba veros  qué*  tormenta! 
¡Paese  que  revientan  bombas! 
¡  Vaya  una  noche!  ¡  Sambombas! 
Otro,  y  se  junde  la  venta. 
Esto  sí  que  es  deluviá 
y  lo  demá  es  tontería. 
(Relámpagos  y  tormentas.) 
¡Otro  trueno!  ¡maire  miá! 
Hoy  se  vá  er  mundo  á  csplomá. 
¡Qué  relámpago!  ¡Jesús! 
¡Casi  siego  ma  dejao! 
«Este  uf«  armendra  ha  sortao. 
¡Qué  olor  á  asufre!  ¡Pus!  ¡pus! 
Voy  er  rosario  á  resar, 
si  resar  er  mieo  me  deja. 

(Saca  un  rosario.) 

Dios  mioJ  si  iré  á  espichar 

lo  mesmo  que  un  arpa  vieja? 

Esa  ira  con  que  me  amagas, 

deten  Dios  sacramentao. 

(Llaman  á  la  puerta. ) 

Me  paese  que  han  yamao. 

(Vuelven  á  llamar.) 

Cabar,  ya  está  aquí  Juan  Bragas. 

(Cocolo  abre-la  puerta.) 

ESCENA  II 
DICHO  y  CAPARROTA. 

Ooc.       Eittre  osté,  señó,  ligero. 

Vendrá  toitito  empapao. 

¡Mas  caye!  ¿Quién  sacolao? 

¿Quién  es  osté? 
Cap.  Uncabayero, 
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¿Sa  queao  osté  esguarnío? 

¿Poiqué  er  güen  hombre  se  pasma? 

¿Soy  yo  acaso  argun  pantasma 

der  otro  mundo  venío? 
Coc.       ¿No  quiere  osté,  criatura, 

que  estrañe  vengaste  ahora. 

á  parar  á  esta  jondura 

en  noche  asin  y  á  desora? 
Cap.       Efrverdá  que  es  una  guasa 

tener  como  un  gorrión 

en  estraviao  rincón, 

asina  un  hombre  su  casa . 
Coc.       Mis  miserias  me  trujieron 

á  este  sitio  que  osté  vé. 
Cap.       hiendo  asin,  dispensusté 

mis  palabras  si  ofendieron. 
Coc.        No,  no  hay  de  qué  cámara. 

¿Osté  es  viagero? 
Cap.  Lo  soy; 

y  rabiando  de  hambre  estoy . 

¿Tiene  osté  que  tájela? 
Coc.       Pan  solo  y  sardinas  son 

las  cosas  que  tengo  ahí; 

no  es  gran  cosa. . . . 
Cap.  Venga  aquí; 

y  adema  un  trago  carlon. 

(Breve  pausa  mientras  Cocolo  cogre  del  mostrador 

un  plato  con  varias  sardinas,  un  bollo,  una  servi- 
lleta, etc.) 
Coc .       Aquí  queó  este  restiyo 

una  siete  ú  ocho  son . 

(Lo  coloca  todo  sobre  una  mesa.) 

Erpan. 

(Llena  un  vaso  de  vino.) 

Er  vino  carlon . 

(Coge  un  trinchante  y  un  cuchillo.) 
Er  trinchante  y  er  cuchiyo . 
¿Quéjase  que  no  lo  atrapa? 
Andando,  sientesusté. 
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Aláigueme  osté  la  capa 

y  aquí  se  la  coigaré. 

(Caparro ta  se  quita  la  capa  y  se  la  da  á  Cocolo,  que- 

la  cuelga  sobre  un  cordel  que  estará- atravesado  em 

una  parte  de  la  escena  de  modo-  que  no  estorbe.) 

Gap.       Voo  que  es  osté,  Gamará, 

más  güeña  que  la  canela. 
Coc.        Sientesusté  á  la  candela, 

y  enjugándose  dirá 

las  prendas. 
Cap.  Verdá  que  sí. 

(Caparrota  se  sienta  á  la  copa.  Cocolo  le  arrima  1& 
mesa  de  la  ceDa  ) 

Coc.        Ea.... 

Cap.  Una  pregunta  suerta. 

¿Poi  qué  no  sierra  esa  puerta? 

Mirusté  que  jase  un  grí. 

délos  demonios. 
Coc.  Verdá: 

y  por  lo  mesmo,  señó, 

tendría  que  serrarla  yo; 

mas  no  la  pueo  serrá. 
Cap  .        ¿Poiqué  rason? 
Coc.  Poique  áspero 

á  un  moso  barí,  eselente, 

mejorando  lo  presente. 

Lo  mesmo  que  á  mí  lo  quiera. 

Y  por  si  sa  estraviao 

por  ahí,  he  discurrió 

que  dejar  aquí  entreabrió 

será  lo  más  asertao. 

(Probé  tio  Juan,,  por  ahí  solo ) 

Dios  ponga  en  sus  patas  tino* 
Cap.       Pero  no  sabe  er  camino? 
Coc.        No  siempre.. 
Cap.  Entonse  es  un  bolo. 

Co  : .        A  ver  si  más  lo  respeta, 

que  aun  cuanda  hoy  vive  emperraoy 

no  es  moso  que  fué  criao 
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para  servir  de  burleta. 

Gap. 

Perdonusté. 

Gog. 

De  eyo  más 

no  ee  platique . 

Cap. 

Corriente. 

Si  osté  me  encuentra  capas 

de  servirlo,  diligente 

le  acompaño  asté,,  y  diremos 

en  su  busca. 

Gog. 

No  es  menester, 

que  no  es  fácir  dar  con  ér; 

pero  con  cudiao  estemos. 

(Cocolo  se  dirige  á  la  puerta.) 

Gap. 

(Por  Dios  que  estoy  escamao. 

¿Si  mi  estrella  mardesía 

en  la  casa  de  un  espía 

ma  habrá  esta  noche  soplao? 

Chanelaremos.)  ¿Ventero? 

Gog. 

¿Qué  quie  osté? 

Cap. 

Otro  trago. 

Coc. 

Voy. 

(Liena  él  vaso.) 

Cap. 

Ha  de  sabe  osté  que  soy 

mu  curioso,  y  asin  quiero 

sino  se  ha  de  incomoá, 

que  otra  cosa  me  dijera. 

Coc. 

Y  toas  las  que  osté  quiera. 

Ya  puée  osté  desembucha. 

Cap. 

Ese  hombre  tan  conosío 

siendo,  como  disusté, 

poiqué  teme  que  no  dé 

con  la  casa? 

Gog. 

Amigo  mió, 

poique  de  peequi  no  es 

mu  seguro;  y  si  en  la  crisma 

hoy  se  le  pone,  se  escrisma 

como  dos  y  una  son  tres. 

Gap. 

¿Es  loco  ese  quirivó? 

Coc. 

En  tiempo  que  ya  ha  juio 

EL  GIIURI 

si  prensa,  quea  su  sentío 
como  sin  cuerda  un  relé. 

Y  aunque  ó  me  yego  á  engaña,, 
ó  en  alivio  de  su  daño, 

lo  que  no  le  dio  hase  un  año, 

hoy  temo  le  llegue  á  dá. 
Gap.       ¿Y  osté  sabe  la  rason? 
Goc.       A  la  lengua  le  echa  un  nuoT 

y  se  caya  como  un  muo. 
Gap.       Me  yama  eso  la  atension. 

Es  pa  mi  gran  noveá. 

Y  cómo  se  yama  er  hombre? 
Goc.       (Lo  niego.)  Ni  aun  sé  su  nombre, 
©ap.       ¿Se  vaste  á  pitorrea? 

Goc.       No  señó,  que  esta  es  la  pura. 
Mulé  me  diñe  er  buchí 
antes  que  menee  la  muí 
para  sortá  una  impostura. 
A  anos  sinco  años  yega 
que  vino  á  peirme  posáa, 
y  tenia  una  eniermeá 
que  por  poquito  la  entriega. 
Pero  ar  postre  se  curó; 
y  tar  inos  juimos  queriendo,, 
que  desde  entonses  viviendo 
estamos  juntos  los  dó. 

Y  aunque  no  tiene  un  calér 
y  por  lastima  lo  tengo, 

con  su  sandunga  entretengo 

milenta  ratos  coné. 
Gap.       ¿No  iseusté  que  está  charlao? 
Goc.       Su  eniermeá  *fcyoto  ar  mengue! 

lo  dejó  argo  entenguerengue; 

mas  ar  ponerse  templao, 

por  sierta  comejasion 

que  suele  er  hombre  tené, 

se  manifiesta  er  gaché 

de  mucho  niervo  y  rason. 

Pero  cuando  er  mar  le  caiga, 
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se  me  quea  espirrabao. 
Cap.        ¿Y  asté  nunca  la  contao?. . . 
Coc.       En  la  via;  y  si  selelaiga, 

suerta  alguna  preguntiya 

sobre  er  belén  que  lo  traba, 

paese  un  toro  echando  baba 

cuando  le  dan  la  puntiya. 
Cap.        Otra  mijita.  (Leda el  vaso.) 
Coc.  Aya  vá.  (Llena  el  vaso.) 

Cap,        ¿Sabusté  que  es  cosa  rara? 

¿Y  en  qué  da  cuando  dispara? 
Coc.        En  una  maña  pesáa . 

Ensima  tiene  un  churí 

siempre  en  la  faja  guardao, 

que  sin  mentí,  es  serrao 

como  una  vara  é  meí. 

Y  por  la  puerta  ar  cola 

toitico  yeno  é  gindama, 

«con  este  churí  (exclama) 

me  tienen  de  veDdimiá.» 
Cap,        ¡Güeña  está!  ¿Y  su  charlaura 

viene  bien  con  dia  arguno 

fijo? 
Coc.  Chipé;  y  hoy  es  uno. 

Cap.        ¿Hoy  disusté?. . . 
Coc.  Y  es  la  pura. 

Por  eso  es  mi  afán  mayó. 
Cap.        ¿Sabe  por  casualiá 

si  elés  de  aquí  natura?. . . 
Coc.  Largaveño?  Creo  que  no. 
Cap.        Por  la  gloria  de  mi  agüela 

que  si  er  tar  fuera  esijano, 

descubria  con  móo  yano 

de  ese  hombre  la  cautela. 

Yayo  sabría  su  daño, 

si  osté  supiera,  ventero. . . 
Coc.        ¿Qué  tié  que  ver  er  trasero 

con  las  témporas  der  año? 

Güen  hombre,  trempano  efeuto 
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la  jecho  asté  la  bebia. 

Náa  tiene  que  vé  este  dia 

con  su  mar,  en  mi  conseuto. 

Cap. 

Hoy  es  un  dia  crué 

para  Esija,  de  arribato,     . 

por  causa  dun  pelagato, 

que  como  lo  yege  á  vé, 

sin  que  esto  sea  bulería, 

le  voy  á  dar  más  prumasos, 

y  á  haserlo  voy  má  peasos 

que  minutos  tiene  un  dia. 

Pero  dejando  esto  á  un  lao, 

¿osté  es  largaveño? 

Coc. 

Sí. 

Cap. 

¿Y  que  tar  lo  pasa  aquí? 

Coc. 

No  der  too  desesperao. 

Pero  creo  que  oigo  pancáa. . . 

(Cocolo  se  dirige  á  la  puerta) 

Quisa  esté  aquí.  ¿Quién  es? 

(juaa  Bragas  dentro)                 Yo, 

ventero. 

Cap. 

¿Es  ér? 

Coc. 

Sijeñd. 

Cap. 

Yo  me  alegro  . 

Coc. 

Aquí  está  ya. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  JUAN  BRAGAS,  distraido, 

Coc. 

Ya  me  teniasté  en  cudiao. 

Juan. 

Muchas  grasias  cámara. 

Coc. 

¿Qué  jué  eso?  ¿Sa  extra viao? 

Juan. 

No,  sino  que  he  asperao 

sese  la  pañí  é  petrá. 

Coc. 

Filó  osté  er  ñublao? 

Juan 

Filé. 

Coc. 

Traerasté  frió . 

Juan. 

Verdá. 
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Coc.     Querrasté  enjugarse. . . 
Juan.  Pué. 

Coc.     Sientesusté. 
Juan.  Chachipé. 

(Juan  Bragas  va  á  sentar  á  la  copa  y  se  detiene  al 

ver  á  Caparrota.) 

Pero  quién  con  usté  está? 
Coc.      Ese  es  un  viajero 

que  jase  poco  yegó. 
Juan.      Quién  es,  sabusté? 
Coc.  Yo  no. 

Juan.     Pues  no  se  fíe,  ventero, 

que  er  que  paese  mejó, 

á  la  fin  mete  la  pata. 
Coc.      Pero... 
Juan.     Yg  sé  lo  que  jablo. 

Ya  veremos  cuar  relata, 

y  si  de  aparentar  trata 

que  es  anger  siendo  diablo. 

Yo  me  jamo  que  es  un  tuno. 
Coc.        Mu  malisioso  es  osté. 
Juan.       ¡Ay  tio  Cocolo!  poique 

no  sernos  güenos  denguno. 

Platíquele. 
Coc.  Si  jaré. 

Cap.        ¿Que  estarán  chimucheando?. . . 

Yo  oir  no  lie  podio  náa. 

Si  de  mí  está  mormurando, 

er  porro  yo  iré  trincando 

por  si  hay  arguna  gata. 

(Juan  Bragas  se  aproxima  al  sitio  donde  está  Ca- 
parrota, y  dando  á  este  uu  fuerte  empujón,  dice 
con  gravedad  ridicula.) 
Jéehese  osté  paya,  moso, 
Que  me  quiero  calentá. 

(Caparrota  se  desvia,  dejando  sentar  á  Juan  Bra- 
gas, que  manifiesta  desagrado.) 

Cap.       Pues  gasta  un  móo  grasioso. . . 

Coc.       Quié  ese  sitio.  Es  magicoso. ... 
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Cap.       Too  eB  flima:  lo  mesmo  dá. 
Pero  ahora  que  le  diquelo, 
me  paese  que  esa  fila   . 
antes  ya  otras  veses  vila . 
¡San  Cristo,  qué  idea  chanelo! 
Pero...  cá...  Soy  un  Juan  Lila. 
(Breve  pausa.) 
Coc.        Cayao  er  viajero  está. 
Cap.       Náa  me  ocurre  en  er  momento . 
Coc.       ¿No  sabusté  nengun  cuento 

que  poernos  aquí  contá? 
Coc.       ¿Que  si  sé?  Sé  más  de  un  siento . 
Miste  si  seré  cuentero, 
que  en  contarlos  jecharia 
este  año  y  el  veniero; 
mas  nenguno  sortá  quiero, 
que  es  pa  mi  rastrundi  dia. 
Juan.      También  lo  es  pa  este  cura. 
Cap.      Y  pa  toitito  esijano 

lo  será. 
Juan.  Sí,  es  la  pura. 

Cvp  .       No  creerlo,  j  uera  locura. 
Juan.      Conque  digasté,  cristiano, 
¿hoy  es  un  dia  rastrundi 
para  Esija,  osté  desia? 
Cap.        Tar  como  hoy  y  evo  gran  tundi: 
hubo  quien  corrió  ese  dia 
más  leguas  que  un  mapimundi 
tiene.  ¿No  ha  sabio  osté 
la  saga  rata,  er  estraigo, 
er  ventisquero?.. . 
Coc.  ¡Qué! 

¿Entre  estas  cuatro  paree 
quiée  osté  que  sepamo  aigo? 
Juan.      Gaye  osté  por  er  Cornuo, 
ó  la  chi nutra  le  rompo; 
ó  le  echa  á  la  lengua  un  nuo, 
ó  le  descargo  un  gayuo 
que  dé  más  güertas  que  un  trompo. 
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Coc.      Mu  fuerte  vienusté  hoy. 

Compare  ¿de  cuando  acá?. . . 
Juan.     Que  se  caye  osté,  ó  le  doy. 

(Juan  Bragas  amenaza  á  Cocolo,  y  este  retrocede 

varios  pasos  indicando  con  la  acción  que  callará.) 

Coc.        Este  es  er  pago!  Que  tá! 

Juan  .      Hablusté,  q ue  atento  estoy . 

Osté  en  Esija  ha  parao? 
Cap.        Ayí  mi  mare  me  echó. 
Juan.      Pus  nacer  á  osté  ha  tocao 

en  suelo  bien  arrastrao. 
Cap.        Es  la  chachi,  me  tocó. 
Juan  .      ¿Qué  pasa  ayí? .... 
Cap.  Casi  náa; 

ar  que  se  escudia,  lo  trincan: 

mu  poco  á  la  sombra  está, 

y  der  corbatin  le  jincan 

las  púas.  * 

Juan.  Güeña  gata. 

Cap.       Por  causa  dun  vir  traior, 

(mar  fin  tenga);  más  que  listo 

con  gendarmes  acuió, 

y  á  una  parlía  entriegó 

como  Jua  á  Jesucristo. 
Juan.      Se  cargó  güeña  tona 

ese  hombre  con  la  pertía 

esa;  luso  una  charranáa, 

que  hecho  su  cuerpo  tajáa, 

aún  no  pagaba  ota  vía . 
Cap.       Paese  er  capitán  jisió 

con  su  hija  una  felonía. 
Juan.      Si  el  capitán  le  fartó, 

no  le  fartó  la  partía, 

qus  sin  curpa  ayí  pagó. 
<3ap.        Hoy  hase  año  que  atraparon 

á  esa  partía  de  chori, 

menos  dos  que  se  guiyaron; 

pero  á  los  otros  cantaron 

en  la  iglesia  er  gori  gori. 
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Hoy  jase  año  que  en  la  Sierra 

mosos  la  jetajundieron 

que  al  mesmo  Sir  jasian  guerra; 

mosos  cruos,  que  se  jisieron 

señores  de  aquella  tierra. 
Juan.      Ayí  lo  parmamos  too: 

ayí  po  entre  la  corriente 

la  sangre  corrió  á  torrente 

de  too  er  gaché  -que  probó 

con  pruebas  ser  un  valiente. 

¿Y  poi  qué  toito  eso  fué? 

Po  amorosa  vagatela. 

Mardito  sea  er  queré, 

mardesía  la  mu  jé 

y  er  hombre  que  las  camela. 
Cap  .       ¿Sabi  osté  ese  lansé? 
Juan.  Sí, 

y  me  yega  á  lo  más  jondo. 
Cap.       Lo  mesmo  me  llega  á  mí. 
Juan.     Con  razón.  (Pero  la  muí 

se  me  vá....)  Punto  reondo. 
Cap.       ¿Es  osté  de  Esijn? 
Juan.  No  sé. 

Cap.       Pero  ... 
Juan  .  Sonsoniche  yá . 

Cap,       No,  que  lo  que  me  pensé 

puée  que  yegue  á  ser  verdá. 

Yo  en  la  sierra  me  jayé. 
Juan.     Can  este  cura. 
Cap.  ¿Sí? 

Juan.  Sí. 

Cap.       (Aparte.)  (Los  sentios  se  m3  van. 

y  no  pueo  más  sufrí.) 

(a  Juan.)  Yo  uno  de  los  niños  juí . 
Juan.      ¡ Caparro tu!. . . 
Cap.  ¡Seño  Juan! .. . 

(Se  levantan.) 
Juan.      Venga  un  abrazo  apretao. 

(■Se  abrazan.) 
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"Cap.       Uno  y  mir.  ¡Ay  qué  alegría! 

Señó  Juan,  ¿osté  á  mi  lao? 

si  me  paese  bulería 

er  haberlo  asté  jayao. 
Juan.     Nunca  pierde  la  esperansa 

er  hombre  hasta  er  moriero . 
Cap.       Pero  este  tio,  compañero, 

se  está  yenando  la  pansa 

de  too  nuestro  charlaero . 
Juan.      Cocolo,  nájese  osté 

po  un  momento. 
Coc.  Güeña  está. 

Juan.     Lo  jablo  una  ves  no  má, 

poique  á  la  segunda  vé 

lo  digo  de  una  masca. 
Coc.       Vaya  que  está  osté  hoy  más  fuerte 

que  la  viginia. 
Juan.  Nagensia, 

tio  Cocolo,  ó  la  pasensia 

voy  á  perdé. 
Coc.  De  esa  suerte 

ya  me  quito  é  su  presensia. 

(Cocolo  yéndose  poco  á  poco  y  volviendo  la  cara.) 

(Si  querrán  que  yo  no  sepa 

que  son  choris  los  mar  ditos, 

después  que  lo  han  dicho  á  gritos? 

¡Que  tar  barbarie  les  quepa! 

¡Pus  me  cayó  güeña  plepa!) 

ESCENA     IV 
JUAN  BRAGAS    y  CAPARROTA. 

Juan.     Platica  sin  reselo  Caparrota, 
platica  lo  que  sepas  por  tu  vía. 
¿Qué  ha  ocurrió  después  de  la  derrota? 

Cap.       Que  á  toos  le  han  dao  garrote. 

Juan.  ¡Mare  mia! 

Cap.       Sus  cabesas  sirvieron  de  pelota 
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en  Esija  á  los  tres  ó  cuatro  dia, 
y  sus  cuerpos  en  cuartos  destrosaron-, 
que  á  luego  en  los  caminos  colocaron. 
Mas  de  otra  cosa  hablemos,  que  pincharo 
la  rabia  y  er  dolor  que  lo  alborota. 
¿Cómo  lo  pasa  aquí? 
Juan.  Vivo  al  amparo 

de  ese  probé  puron.  ¡Ay,  Caparrotal 
Ni  en  un  momento  de  sosiego  paro 
de  pensar  sobre  er  dia  de  la  derrota 
en  que  perdimos  cruos  compañeros, 
ropas,  trabueos,  joyas  y  dineros. 

Y  tu  que  tar  lo  escapas? 

Cap,  ¿Yo?  juyendo 

po  esos  mundos  de  Dios,  á  la  ventura, 
ya  comiendo  argo  bien,  ya  mar  comiendo. 

«Juan.      ¿Conque  nos  hemos  queao  por  siempre  as- 
cura? 

Oap.  A  la  presente  sí;  y  dir  reuniendo 
en  vano  quiso  gente  de  bravura, 
para  formar  de  nuevo  la  partía, 
su  compare  de  osté  Chupa-torsía . 

Ju\n.     ¿Qué  resta  de  los  niños  esijanos? 

Cap.       Yo  y  osté  naita  más;  poique  no  cuento 

ar  perro  que  vendiera  á  sus  hermano?.  .„, 

Juan.     Poi  qué,  ¿vive  otavía  ese  jumento? 

Cap.       Vive,  jasta  que  caiga  entre  mis  manos. 

De  otros  charranes  mir,  para  escarmiento, 
con  mi  churí,  que  cuela  de  lo  fino, 
la  pansa  le  abriré  como  á  un  cochino. 

Juan.      ¡Vive!  ¿y  qué  jase  ahora? 

Cap.  En  una  venta 

supe  que  estaba  mucho  tiempo  hasía; 
y  aun  cuando  lo  busqué  veses  milenta, 
jayarlo  no  he  podio  yo  otavía. 

Y  aunque  la  rabia  mi  deseo  aumenta. 
su  sino  de  la  muerte  lo  desvía. 

Juan.      Sí,  bien  er  corason  me  lo  ha  disío, 
su  sino  nafa  con  er  sino  mió. 
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Cap.       ¿Qué  está  osté  platicando? 

Juan.  Es  una  flima: 

pesaiya  arratráque  me  devora, 
que  a  cáa  momento  se  me  jecha  ensima, 
no  tengo  de  sosiego  ni  una  hora: 
un  eco  á  los  oíos  se  me  arrima 
y  con  tremenda  vos  aterraora, 
de  achares  miles  tar  belén  me  suerta, 
que  me  queo  con  un  parmo  é  boca  abierta. 

Cap.       Mi  capitán,  ¿cree  osté  en  encantamiento? 

Juan.      Caparrota,  de  Dios  la  justa  ira 

conmigo  querrá  haser  un  escarmiento; 

escarmiento  mu  justo  si  se  mira, 

pues  yo  he  sío  mu  malo,  mu  saDgriento. 

Cap.        Yo  creo,  señó  Juan,  que  osté  delira, 
ó  que  acaso  la  chorla  así  le  aturda 
er  efeuto  pesao  de  arguna  curda. 
Er  moso  cruo  que  su  suerte  arresta, 
liase  cambia  á  su  fulastre  suerte, 
ó  si  le  sale  mar,  paráa  la  fiesta 
jaya  regusto  en  vaniosa  muerte. 
Eso  es  bulipen. 

Juan.  Jasía  una  apuesta 

si  con  eya  pudiera  convenserte. 
La  gente  á  este  mareo,  ya  yo  me  olía, 
mostagán  ó  gindamayamaria. 

Cap.        ¿Y  ese  blancote?. . . 

Juan.  Por  ahí  sin  dua 

andando  esté  tar  ves  en  busca  mia. 

Cap.        Como  yo  le  eche  er  guante  y  le  sacua. ... 
¡Ay  si  á  cogerlo  yego! 

Juan.  ¿Lo  seguía? 

Cap.       Lomesmoque  un  chusqué; desde  que  er  Jua 
se  berreó  vendiendo  la  partía, 
lo  perseguí  á  cáa  instante  difrasao 
ya  de  flaile,  ya  probé,  ya  sordao. 
Mas  darme  no  he  podio  con  er  de  geta, 

por  más  que  lo  he  buscao  deligente 

por  más  que  me  valí  de  tanta  treta. . .  . 
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-"Juan.      En  varde,  ¡ay!  tu  corason  valiente, 
ni  tu  chinutra  por  demás  discreta, 
ni  toiticos  los  reaños  conque  cuente, 
Tjhanelan  atrapar  ar  madesío. 

Gap.        Y  poiqué? 

Juan.  Poique  Dios  no  lo  ha  querío. 

-Cap.       Ay  como  quiera  Dios!  Ay,  fortuniya, 

como  llegue  á  tenderle  yo  los  clisos! . . . 
Le  echo  juera  er  meneu,  y  de  ér  morsiya 
tengo  que  haser. 

Juan.  No,  no;  tas  antojaisos 

pensamientos  no  cumples:  no  lo  piya, 
que  es  pájiiro  de  cuenta. 

Cap.  ¡Ay  carrisos!. .. 

(jaan  Bragas  toma  de  la  mano  á  Caparrota,  y  mis- 
terioso lo  lleva  á  un  extremo  del  proscenio,  donde 
lleno  de  gravedad  risible  le  dice.) 

Juan.     Oye,  y  esto  sambuye  en  tu  memoria, 
lanse  guasón  de  mi  guasona  hestoria. 
Ar  salir  de  entre  aqueyos  olivares 
donde  er  jardaso  di  con  la  partía, 
escurriéndome  juí  por  los  parmares, 
mardisiendo  ar  traior  que  me  vendía. 
Los  trabucasos  me  yovian  á  pares; 
mas  con  mi  jaco  me  escapé  á  estampía, 
y  apandao  me  estuve  en  una  venta 
jasta  que  serenáa  vi  la  tormenta. 
Aluego  me  marché  de  ayí  ligero 
á  lo  quer  triste  desamparo  abona: 
y  con  er  tio  Carliá,  un  ventero, 
los  botines  cambié,  chupa  y  carsona. 
A  camina  empesé  por  los  sendero 
sin  encontrar  siquiera  una  presona. . . . 
Ar  verme  en  tar  desgrasia  me  confundo, 
y  andando  juí  jasta  la  fin  der  mundo. 
Cuando  con  más  fatigas  yo  najaba 
guipando  si  de  aquer  sitio  salia, 
más  er  sitio  mis  patas  atajaba; 
más  en  güerta  y  regüerta  me  perdía; 
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un  bronquis  sin  iguarya  me  jamaba: 

y  ar  chanelar  mi  suerte  mardesía, 

comienso  á  revocarme  como  un  perro, 

con  ganas  de  tirarme  por  un  serró. 

Gomo  un  loco  después,  po  ayí  corriendo, 

y  llorando  como  una  Mardalena, 

mi  caminata  disldcáa  siguiendo 

juí  sin  podé  esechá  mi  negra  peoa. 

Y  tan  mientras  juí  po  ayí  anduviendo 

sin  salí  en  jama  é  Sierra-Morena, 

guiyándose  jué  er  sor,  la  noche  vino, 

y  dormir  quise  en  vano  ar  pié  de  un  pino. 

Ayí  pasé  la  noche,  ayí  la  luna 

me  daba  en  los  josicos  tristemente; 

ayí  yo  mardesía  mi  íortuna 

jecho  un  perro  rabiando,  una  sirpiente. 

Solo  oia  á  la  rana  en  la  laguna, 

y  ar  marrano  gruñir  continuamente, 

y  á  la  par  que  sortaba  sus  gruñíos 

sortaba  yo  desesperao  los  míos. 

Me  alevanto  der  sitio  donde  estaba 

de  sé  rabiando  y  muerto  de  galipa; 

mi  cuerpo  se  sernía  y  tambaleaba; 

cañón  de  órgano  se  gorvió  mi  tripa; 

yo  no  sabia  va  que  me  pasaba; 

ayí  no  la  entregue  po  una  chiripa; 

unos  gritos  pegué  desesperao, 

que  un  sordo  é  nasimiento  hubiea  escuchao. 

¡Ouán  abroncao  me  vi!  ya  entontesío 

de  gofetáas  me  yeno  toa  la  cara; 

de  peir  socorro  estaba  enronquesío; 

pero  quiá •  ni  er  oló:  naide  me  ampara. 

Sarto,  corro,  me  paro,  lloro,  rio, 
y  ar  verme  en  situación  tan  triste  y  rara, 
me  senté,  echando  baba,  en  una  peña 
y  comensé  á  tirarme  de  las  greña . 
Capitán  sin  partía,  sin  compañero, 
sin  esperansa  de  comer,  sin  casa, 
esponío  á  que  un  lobo  camisero 
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hubiese  echao  conmigo  un  rato  é  guasa 

Jasta  er  dia  que  nasí  mardije  fiero . 
Con  la  frente  arrugáa  como  una  pasa, 
y  de  tanto  mareo  entenguerengue, 
un  grasnío  pegué  yamando  ar  mengue. 

Cap.        ¡Jesú! 

Juan.  Y  er  se  ayegó:  veo  vení 

á  un  hombre  en  una  manta  arrebujao, 
y  velos  asercándose  hásia  mí, 
de  este  móo,  Caparrota,  ma  jablao. 
«Con  tu  mesmo  churí,  probé  infelí, 
mulé  te  diñará  er  que  ta  entregao.» 
Dijo,  y  dando  cuar  pájaro  un  regüelo, 
er  gaché  se  najó  quándome  lelo. 

Cap.        Soñarrera  dusté,  y  se  le  figura 

que  tendrá  eso  de  ser  un  susedío . 

Juan.     No,  Caparrota,  no,  que  esta  es  la  pura, 
y  creo  que  ese  hombre  ma  disío. 
Mientras  que  esté  en  er  mundo  esa  criatura 
no  hay  sosiego  pa  mí:  créelo,  hijo  mió. 
¿Ves  er  churí  que  tengo  aquí  guardao? 
con  er  me  revanea  de  contao. 

Cap.       ¿Conque  eso  cree  osté?  ¡Por  vía  dios  Baco! 
Cáyeselo  alas  gentes  y  las  presonas, 
y  dispensemusté  si  asin  le  ataco. 
Que  diga  esas  palabras  gindamonas 
er  hombre  que  trincando  un  güen  retaco 
los  hombres  más  valientes  pa  er  son  monas, 
y  que  á  un  mosquito,  si  en  jerir  se  encarga, 
un  balaso  le  dá  en  mita  una  narga? 
Sin  dua,  señó  Juan,  la  via  frailera 
que  osté  desde aquer  tiempo  aquí  ha  contao, 
su  corason  que  tan  regrande  era, 
y  sus  reaños  con  er  ha  achicao . 

Juan.     No  se  me  arrancará  de  la  moyera 

la  notisia  que  aquer  tio  me  ha  dao . 

Cap.       Lo  arrancará  un  trabuco  naranjero 
y  er  divertío  ejersisio  bandolero. 
Eso  es  más  mejó,  señó  Juan  Braga: 
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en  lugar  de  esta  venta  y  ese  saco, 
er  ancho  campo,  ropa  que  se  jaga, 
un  cuatrarbo  juncá  y  un  güen  retaco, 
y  á  la  Sierra-Morena,  aonde  se  traga 
der  viajero  que  pasa  hasta  er  tabaco; 
y  recobre  otra  vez  la  nombradía 
de  er  rayo  barbalon  de  Andalusía. 
Sí,  sí;  mientras  que  viva  Caparrota, 
y  lo  apresie  osté,  duro  cuar  la  ensina 
de  sangre  hasta  erramar  la  úrtima  gota, 
dirá  que  er  que  no  riñe  es  un  gayina. 

Juan.      ¡Charrán!... 

Cap.  ¡Ole!  su  arma  se  arborota 

á  lo  que  platiqué .  ¿Ya  se  esatina? 
Eso  quería  yo,  verlo  dispierto, 
y  no  que  paresía  que  estaba  muerto. 
Escúcheme  osté  bien;  y  vaya  viendo 
de  lo  que  voy  charlando  la  rason, 
que  no  está  bien,  gindama  esté  teniendo 
quien  nunca  le  gustó  ser  gindamon. 
Perdió  como  una  rata  está,  lo  entiendo: 
no  tiene  osté  un  ochavo:  er  polisón 
su  partía  copó  en  la  chamusquina, 
y  ar  trabuco  Jundió  la  carabina. 
Mas  tienusté  un  reaño  en  ese  buche, 
que  aunque  es  verdá  lo  tiene  arrecogío, 
es  mu  justo  que  ya  lo  esembuche: 
que  er  reaño  de  un  moso  tan  cosió 
siempre  debe  é  sé  como  asibuche. 
Si  espichar  es  su  sino  mardesío 
en  las  uñas  de  Roña,  osté  primero 
arcorason  endíñele  sertero. 
Sierto  que  osté  no  tiée  gente  nenguna, 
mas'  le  quea  un  amigo,  un  compañero; 
y  más  yamara  la  atension  la  luna 
si  adumbrara  con  un  solo  lusero. 
ProJemos  si  se  cambia  la  fortuna: 
qué  asin  será,  mi  capitán  lo  áspero; 
y  entonses  ese  afán  que  lo  fatiga, 
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sacuir  ya  podrá  de  la  barriga. 
Abandone  la  venta  y  la  cabana; 
abandone  este  sitio  confiseao, 
y  que  güerva  á  saber  toa  la  España 
que  er  hombre  que  murió  ha  resusitao . 
Como  puea,  por  lo  pronto  osté  sapaña: 
trabuco  y  jaco,  pronto  son  jayao, 
(indica  con  la  acción  que  serán  robados.) 
y  con  trabuco,  jaco,  y  yo  que  ayuo, 
sino  es  ya  capitán,  sea  unmoso  cruo. 
Juan.      Cayaya,  Caparrota;  ese  lenguaje 
es  de  los  mosos  como  tú,  cosió; 
y  con  ér  me  despiertas  el  corage 
que  por  siempre  creyó  quear  dormío. 
Gonosco  que  en  creer  he  sio  un  salvaje 
que  ese  mandria  podrá  venser  mi  brío. 
Tienes  rason,  saldré;  y  si  acaso  muero, 
moriré  con  corona  por  sombrero . 
Ya  me  párese  que  escuchando  estoy 
los  inútiles  ruegos  der  viajero-, 
y  que  sintiendo  por  la  fila  voy 
er  fresco  aire  que  ayí  corre  ligero. 
Ya  me  párese  que  ámi  borsa  doy 
de  las  ajenas  rapiñao  dinero; 
y  ar  recordar  proesas  tan  sutiles, 
los  ojos  tengo  como  dos  candiles. 
Juya  de  un  capitán  de  bandolero 
esta  atros  carcomiya  que  me  jama; 
yo  mesmo  de  yo  mesmo  reírme  quiero: 
no  quiero  que  me  tumbe  la  jindama. 
Cap.       Dir  poemos  tranquilos  po  un  sendero, 
aon4e  no  mos  verán  más  que  las  rama, 
y  erechito  erechito  mos  sampamos 
en  la  Sierra,  y  ayí  nos  colocamos. 
Juan.      Corriente,  Caparrota,  dicho  está: 

ni  una  palabra  en  contra  hay  que  disí; 
pero  aquí  quée  de  mi  via  arra*átráa 
er  misterio  enciavao  con  mi  chuii . 
(Saca  la  navaja  y  la  clava  en  un  tonel.). 
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A  la  Sierra  mos  vamos  á  busca 

la  via,  Caparrota,  ó  ámorí. 

¿Dises  que  de  reunir  una  partía, 

mi  compare  trató,  Chupa-torsía? 

Pus  bien,  qué  es  lo  que  jasemos  en  Larga  va? 

Juera  de  mí  la  capa  mardesía. 

(Se  quita  la  capa  y  la  arroja  al  suelo.) 

Vamonos,  Caparrota,  hásia  la  Cava, 

á  ver  si  ayí  formamos  la  partía. 

Mi  compare  ayí  está  er  que  lo  eseaba. 

O  se  parma,  ó  se  trunfa  de  estampía. 

No  dirán  en  romanse  veniero 

que  er  capitán  Juan  Braga  fué  un  bulero. 
Cap.       Ahora  sí  que  lo  conosco  á  osté. 

(juan  Bragas  manifiesta  animación.) 
Juan.      Mañana  mesmo  ar  despuntar  la  aurora 

juiremos  de  este  mísero  cuarté. 

Escansa  un  rato  ahí,  manque  sea  una  hora. 

(luán  señala  hacia  la  puerta  de  la  derecha.) 
Cap.        ¿Paqué?  A  la  vera  suya  me  estaré. 
Juan.      Naita  tenemos  que  temer  ahora: 

escansa,  y  yo  tamien  escansaré. 

Ayí  sobre  un  jeigon  puees  echarte: 

duerme,  que  iré  yo  aluego  á  dispertarte. 

ESCENA    V 
JUAN  BRAGAS,  solo. 

Bien  dise  ese  chavó:  más  vale  ar  fin 
los  reaños  recobrar  y  valentía, 
que  no  y  orar  cuar  y  ora  un  chiquetin, 
la  perdía  barba  de  una  partía. 
Otra  ves  me  diré  á  Sierra-Morena, 
con  mi  perranga  suerte  por  divisa; 
en  la  geta  mostrando  la  sonrisa, 
manque  reviente  el  corason  de  pena. 
Naita  soy,  naita  tengo,  naita  áspero. 
Si  reúno  por  dicha  una  partía, 
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corriente;  y  si  es  que  por  desgracia  muero r 
quiere  disir  que  un  año  hiso  tar  din. 
Pero  ar  morí,  aunque  sea  un  arcornoque 
me  quea  er  gusto  que  dirá  á  lo  meno: 
«este  jué  tóos  los  dias  un  moso  güeno, 
pues  mero  sin  temor  de  rey  ni  Roque.» 
¡Mas  ay,  bruto  de  mí!  La  gente  misma 
que  no  me  puée  ver,  es  cosa  yana, 
tendrá  regusto  si  er  buchí  me  escrisma 
en  la  viua  aplaserao  mañana. 
Y  ¿por  quién  yo  me  veo  en  tá  esconsuelo? 
¿Por  quién  hoy  me  encuentro  tan  perdió? 
Pur  causa  tuya,  Roña  aborresio.* 
mi  cabesa  ó  la  tuya  ruee  po  er  suelo. 
(Repara  en  ia  navaja,  quedando  en  la  postura  más- 
ridicula  y  fingiendo  arrebatarse.) 
¡Mas  San  Cristo!  ahí  estás?...  Júyeme,  juye 
mardesío  churí.  De  un  perro  alano 
la  enteyá,  cuar  tu  vista  no  me  estruye. 
Farta  le  jase  á  este  churí  una  mano. 
La  una  de  dambos,  que  er  furor  remonto: 
¿de  una  ves  poiqué  en  uno  no  te  sebas? 
Uno  baje  á  la  hoyacana,  y  que  sea  pronto,. 
Veremos  er  demonio  á  quién  se  yeva. 
¡Que  nunca  eseehar  puea  esta  idea! . . . 
Es  cosa  rara  lo  que  á  mí  me  pasa. . . . 
Ven,  ven;  mardito  tu  pellejo  sea; 
asércate,  y  no  me  eches  más  la  guasa. 
Calenturria  me  enrita  er  corason, 
sé  de  ajogarlo  el  corasoD  ma  joga . 
O  juye  si  tu  cólera  no  efoga, 
ó  ante  mis  clisos  ven,  perra  visión. 

ESCENA   VI 

JUAN  BRAGAS  y  ROÑA- 

(Este  último  entra  alumbrado  por  un  relámpago.) 
Roña.     Grasias  á  Dios  que  topé 
por  fin  con  algún  techa  o. 
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Toitico  vengo  cálao: 

paese  que  ar  rio  me  tiré. 

Una  copa  he  diquelao, 

con  eso  me  enjugaré. 
Juan.      ¿Quién  es?  ¿Qué  busca?  ¿Aonde  va? 

¿Qué  quiere?  ¿Qué  es  lo  que  trae? 
Roña.     ¡Vaya  un  móo  de  pregunta! 

mas  si  esa  su  maña  es  ya, 

escúcheme  y  no  se  enfae, 

que  voy  la  ri puesta  á  dá. 

Yo  soy  un  hombre,  ¿estáte? 

que  con  la  fresca  pañí, 

er  cuerpo  me  lo  empapé: 

esta  techumbre  guipé, 

y  en  eya  me  sambuyí . 

¿Hay  más  preguntas  que  hasé? 
Juan.     Guasita  trae  su  mersé. 
Roña.     A  too  cuanto  preguntó 

me  paesióbien  responde. 

¿Hay  que  tagelá,  gaché? 
Juan.     Ni  un  pitiyo. 
Roña  .  Sacabó 

er  palique. 

(Roña  se  sienta  á  la  copa.) 
Juan*  ¿No  óyeoste? 

¿Sa  difigurao  quisa 

que  está  este  sitio  vardío? 
Roña.     Yo  no  me  feguro  náa; 

los  nublos  me  hasen  cola: 

ni  osté  posáa  mea  ofresío, 

ni  yo  le  peí  posáa. 
Juan.     ¡Qué  pulítíca  tan  rara! 

Escuchusté  cámara: 

¿no  le  han  roto  asté  la  cara 

nunca? 
Roña.  A  mí  nó. 

Juan.  Lo  pensara. 

Roña.     Y  ¿á  osté  nunca  una  moja 

le  han  sortao? 
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Juan.  Lo  eseara: 

porque  casuarmente  no 
me  dá  cudiao  émorí. 

Roña.     Eso  mesmo  digo  yo; 
que  no  quisiera  viví, 
poique  estoy  jarto  de  too. 

Juan.      Yo  mañana  mu  temprano 
tras  la  muerte  voy  á  di. 

Roña.     Y  ¿aondeva  osté,  cristiano? 

Juan.     Pa  Esija  corro  ufano. 

Roña.     De  aya  acabo  de  vení. 

Juan.     ¿Es  osté  quisa  esijano? 

Roña.     Sí;  mas  quisiera  mejó 

que  serlo,  morí  é  ripente. 
¿poi  qué  cuando  me  parió 
mi  mare,  no  me  estreyó 
en  mita  é  la  corriente, 
y  no  que  teta  me  dio? 

Juan.     Por  mi  desgrasia  ajorca, 
tamien  en  eya  nasí; 
y  si  se  va  á  lamenta 
de  nuestra  tierra,  quisa 
no  le  pase  lo  que  á  mí. 

Roña.     Puée  que  me  pase  má. 

Juax.      Perdí  cuanto  camelé. 

Roña.     Mangue  tamien  lo  perdió. 

Juan.      Sin  pare  y  sin  mare  queé. 

Roña.     Mangue  tamien. 

Juan.  Y  dimpué 

po  er  leje  uno  me  partió. 

Roña.     Tamien  á  mangue  un  gaché. 

Juan.     Yo  me  tuve  que  guiyá. 

Roña.     Mangue  tamien  ha  corrió 
como  una  jaca  esbocá. 

Juan.      Yo  por  mí  no  áspero  náa: 
estoy  por  tdos  laos  perdió. 

Roña.     Y  mangue  lo  mesmo  está. 

Juan.     Pero  tengo  argunos  rato 
tan  malísima  intinsion, 
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que  hasta  se  me  encaja  flato. 
Roña.     Mangue  diera  por  barato 

cambiar  mi  esesperasion 

por  la  suya,  jasiendo  un  trato. 
Juan.      Mi  corage  se  reuse 

á  querer  rompe  un  bautismo. 
Roña.     Er  mió  lo  mesmo  prouse; 

ya  en  er  borrico  me  puse, 

y  ó  me  escrisman  ó  yo  escrismo: 

á  eso  me  espongo  y  me  espuse. 
Juan.      Yo  ese  churí  tengo  ahí 

pa  en  cuanto  coja  ar  endino, 

metérselo  sin  sentí. 

(Juan  señala  hacia  donde  e  ^tá  1&  navaja,  á  la  vez 

que  Roña  vá,  y  reconociéndola  dice  lleno  de  admi- 
ración ) 
Roña.      ¡Gaya!  ¿Es  tuyo  ese  churí? 
Juan.     Mío.  ¿Poiqué? 
Roña.  ¡Dios  divino! 

¿Tú  lo  mandaste  haser? 
Juan.  Sí. 

Roña.     Por  fin  te  atrapé,  tunante. 
Juan.      ¿Quién  eres?. ..  Acaba  pué. 
Roña.      Mira  espasio  este  sembrante, 

y  si  no  caes  ar  instante, 

de  otro  móo  te  lo  diré. 
Juan.      Basta:  ya  has  dicho  bastante. 
Roña.     ¿Te  tragas  quién  soy?  Te  tragas?. . . 

Asesino  sedutor. 
Juan.      Ya  sé  que  eres  er  traior. 
Roña.      Yo  soy  Roña. 
Juan.  Yo  Juan  Bragas. 

(Se  contemplan  los  dos  un  rato  breve.) 
Roña.      Mos  jayamos  ar  fin . 
Juan.  ¡Sangrienta  fiera! .... 

Sí,  estamos  frente  á  frente  y  cara  á  cara,. 

y  ochenta  vias  que  Satanás  te  diera, 

ochenta  vias,  perro,  te  quitara; 

y  er  mundo  entero  que  á  eyo  se  opusiera r 
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ar  mundo  con  mis  manos  destrosara: 

ya  la  hora  llegó  traior  sorongo 

de  que  uno  de  los  dos  laigue  er  mondongo. 
Roña.      Guípame  bien,  Juan  Braga;  en  esta  fila 

jechaste  un  borrón  con  tu  amorío; 

y  con  arma  de  espíritu  tranquila 

traior  me  dises?  Si  traior  yo  he  sío, 

dime:  ¿qué  hisiste  tú  con  mi  Chirila? 

¿Qué  hisiste  con  Chirila,  mardesío? 
Juan.      Su  cariya  de  sielo  me  discurpa: 

mas  quién  discurpará  tu  negra  curpa? 
Roña.     De  mi  mesma  traision  la  esgrasiaura: 

desonrao  por  tí,  me  queé  parmao; 

mas  mi  afán  no  era  solo  verte  ascura: 

para  vengarme  ver  quise  janabao 

á  toito  er  f  a  ufaron,  que  de  bravura 

reventaba  jayán dose  á  tu  lao. 
Juan.      De  un  charrán  como  tú  jue  una  arsion  dina: 

no  pagabas  ni  frito  cuar  sardina. 
Roña.      Sierra  er  pico,  que  quiero,  pelagato, 

que  acabes  de  escuchar  mi  charlantía. 

Ya  no  eres  naide:  te  hablo  sin  rescato. 

Además  de  tu  sangre,  yo  quería 

la  de  Piyin,  Mar  pelo,  er  Feo,  er  Chato 

Juan.      Acaba  de  disir  toa  la  partía. 
RaÑA.     Es  la  chachi:  atinó  bien  tu  malisia: 

pero  escucha,  Juan  Braga,  otra  notisia. 

Libre  me  vi,  y  aunque  es  verdá  paralé, 

los  borsillos  tuví  yeno  é  monises; 

y  á  tí  te  hubieran  apretao  la  nué 

si  caes  como  los  otros  infelises. 

Mas  te  escapaste  para  que  mulé 

te  diñe  37o;  y  te  lo  anunsié. 
Juan.  .      ¿Qué  dises? 

Roña.      Supe  que  estabas  poraqueste  lao, 

por  un  espía  que  te  tuvió  acosao. 
Juan.      ¿Un  espía? 
Roña.  Un  espía,  sí,  mi  hermano 

jué  quien  por  este  sitio  un  dia  te  viera; 
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que  por  ser  manco  er  pobre  de  una  mano 
un  panno  no  te  echó  de  lengua  juera: 
mas  por  ér  te  eché  er  guante  más  trempano, 
me  dijo  ér  que  por  aquí  viniera, 
y  que  ante  é  vendimiarte  te  anunsiara 
que  la  Chata  acomóo  ya  buscara. 

Juan.      ¡Mi  mujer! 

Roña.  Er  Tinoso  te  la  afana; 

ó  dicho  más  mejó  lo  afana  eya: 
y  mu  bien  que  se  aorna  y  se  engalana, 
y  ahora  más  que  nunca  paese  beya. 
Una  mosa  flamenca  y  esijana 
encalomo  de  un  mandria!  ¡Bell!  mas  meya 
no  te  cause,  infelis,  la  nueva  mia, 
que  gaché  no  le  farta  ni  comía. 

Juan.      Caya,  caya,  charrán.  Voy  á  jamarme 
pica  tu  mardesía  lengua  franca. 
Ahora  vas  cuanto  debes  á  pagarme. 

(Juan  vá  á  coger  la  navaja,  y  Roña  lo  detiene  lu- 
chando con  él  varios  momentos  hasta  hacerle  retro- 
ceder algunos  pasos.) 
Roña-.      Lo  que  es  er  churí  tú  no  lo  arranca. 
(Arranca  la  navaja  Roña.) 
Te  engañas  si  creíste  vendimiarme. 
Ahora  mesmo  á  bajar  vas  á  la  hoyanca . 
(Roña  vá  á  herir  á  Juan,  á  la  vez  que  sale  Caparrota 
y  dáun  garrotazo  al  primero  en  la  cabeza,  figuran- 
do dejarlo  caer  sin  vida) 

ESCENA  VII 
DICHOS  y    CAPARROTA. 

Cap.        Eso  es  mentira:  señó  Juan  no  muere 

mientras  que  Caparrota  lo  ofendiere. 
Juan.       [Caparrota!. . . 
€ap.  ¡Señó  Juan!... 

Ar  romperle  á  este  er  bautismo, 

he  cumplió  too  su  afán, 

y  á  la  ves  conmigo  mismo; 

pues  tóos  véngaos  ya  están. 


ESCENA    ULTIMA 
DI0H08  y  el  TIOCOOOLO 

Coc.        Señores:  ¿qué  ha  suseío? 

¿Qué  es  lo  capasao  en  mi  casa?. 

(Repara  en  Roña.) 

¡Jesucrito!  ¿qué  he  veío? 
Cap.        A  un  hombre  que  está  tendió, 

por  haber  jechao  la  guasa. 

(Cocolo  muestra  el  mayor  asombro') 
Coc.        Pero,  cómo:  ¿está  morí  o? 
Cap.        Lo  que  se  yama  una  vé. 

Su  sino  aquí  lo  metió, 

y  en  lo  arto  der  faro 

tar  trancaso  le  arrié, 

que  la  lus  se  le  apagó 

para  nunca  más  arde. 
Coc.        ¡Bribones!  ¡mabeis  perdió!. . . 

¿qué  es  lo  que  vá  á  ser  de  mí? . . 
Juan.      Jable  osté  con  mas  sentío, 

si  es  que  no  quiere  salí 

como  este  tuno  ha  salió. 
Cap.        Ahora  osté  mos  va  á  seguí. 
Coc.        ¿A  seguí?  Ejeme  osté. . . 

¿Qué  me  jago  yo?  ¡Dios  mío! . . . 
Cap.        Lo  agarramo  entre  los  tré, 

y  ahora  que  naita  se  vé, 

lo  sambuyimos  en  er  rio. 
Coc.        ¿Y  si  arguien  mos  fila? 
Cap.  ¡Qué! 

er  camino  corto  está 

y  oscuro  como  un  fogón. 
Coc.        Pues  señó,  vamos  aya; 

quiera  Dios  que  una  gata 

no  susea. 
Juan.  Otra  ocasión 

vamos  antea  aprovecha. 

(Juan  se  dirige  al  público) 
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Señores:  mos  la  guiyamos 
otra  vé  á  busca  la  vía; 
y  sin  que  creáis  bulería 
lo  que  ahora  le  digamos, 
saber  que  palabra  damos 
á  too  er  gaché  que  aquí  está, 
de  que  no  se  ha  de  roba 
si  por  la  Sierra  se  vé, 
<ion  tar  de  que  ahora  mos  dé 
poca  cosa,  una  parmá. 


FIN  DE  LA  PARODIA. 
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